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La Iglesia, casa y sendero
La Iglesia es la casa de la acogida y de la amistad, y es también, sendero para caminar por la vida.

Casa: para acoger a los de cerca  y a los de lejos, a los que participan y a los que están distantes, a todos; la Iglesia es hogar dónde se celebra la misericordia de un Dios que se entrega por nosotros. Casa de Marta y María donde se comparte la amistad.

Sendero: es un camino que hemos de recorrer a lo largo de la vida  sabiendo que la ayuda de la Iglesia la tendremos siempre. Ella se lanza a encontrarse con esa humanidad rota, herida y cansada, para ofrecerle sentido y esperanza, y aceite para curar sus heridas.

En la Iglesia hay hoy día muchos movimientos que trabajan en las Parroquias y centros, hay grupos juveniles y grupos de adultos. Son movimientos que acogen y ofrecen amistad, que son sendero para otros muchos. Hay movimientos de solidaridad, asociaciones para ayudar a los más necesitados, hay voluntarios jóvenes y mayores. Todos ellos están empeñados en ayudar y convertir nuestra Iglesia en esa gran casa que construimos entre todos y dónde todos cabemos.
Yo también soy Iglesia, soy casa, casa para acoger a todos, sin cerrar mi corazón a nadie.
Debemos también ser sendero, para que en el largo camino que vamos todos recorriendo  podamos tender una mano amiga dispuesta a ayudar y aconsejar el sendero mejor. No todo sirve. No siempre lo que nos empeñamos hacer es lo que más nos conviene, muchas veces los senderos se convierten en curvas peligrosas.

Alberta Giménez supo desde el Colegio de la Pureza, su casa, acoger a cuantos se acercaban, tratándoles siempre con mucha amabilidad. Quería que todos se sintieran a gusto, muy a gusto en esa casa grande del Colegio. Alegría, mucha alegría y que no hubiera nadie triste. Es la forma mejor de empezar a hacer Iglesia, acoger a todos sin distinción.

Alberta supo también ser sendero, indicando a todas sus alumnas que es mejor hacer el bien que el mal, que hay que escuchar esa voz que dentro de nosotros nos dice lo que está bien y lo que no deberíamos hacer.

Pidamos hoy para que cada Parroquia y cada Iglesia sean esa Casa grande donde todos van y son recibidos con cariño y amabilidad, donde todos se sientan a gusto, queridos y amados. Que sean también sendero para iluminar los pasos de cada uno de nosotros.

Hoy pensemos en que podríamos ser nosotros para los demás casa y sendero. Igual se nos ocurren muchas cosas.
¡Buenos días a todos!
